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Textos y testimonios del archipiélago
CRISIS y CONVIVENCIA EN UN TERRITORIO INSULAR

POR QUÉ LEER ESTAS ENTREVISTAS

Ricas trayectorias de vida,esfuerzos del presen-
te y sueños de futuro se entrecruzan en esta publi-
cación dejando traslucir la agitadatrama que teje
la historia pasaday contemporánea del archipiéla-
go.Testimoniosreelaboradosydecantadosen tex-
tos por los entrevistadores-editores, conservando
en lo posible la frescura de la interlocución.

En este cuarto número de CUADERNOSDELCARI-

BE-tercero que hemos elaborado para recoger
las voces que pueblan el archipiélago-presenta-
mos una serie de 36 entrevistas realizadas,en dis-
tintos momentos de 2000, 200 I Y 2002, a 34
personas en San Andrés y dos en Providencia,
organizadaspor el orden alfabético de sus apelli-
dos. Todos los entrevistados ocupan un lugardes-
tacado en la vidade las islasy, en distinta medida,
han incidido y continúan influyendoen su desti-
no. Pero debemos confesar que, ante el número
inabarcablede quienes merecerian figuraren este
nuevo Cuaderno del Caribe y por problemas de
tiempo, la elección de los entrevistados fue en
buena medida aleatoria. Se trata de una muy
pequeña "muestra" de los centenares de perso-
nas que hoy luchan y se esfuerzan por construir
un futuro mejor para las islas. En esta oportuni-
dad buscamos oir voces nuevas, distintas de las
que ya habiamos escuchado cuando -en el mar-
co de la maestria de estudios caribeños de la
sede de San Andrés de la Universidad Nacional

de Colombia- invitamos a participar en dos talle-
res a cuarenta personas, entre gobernantes y Ii-
deres sociales. A partir de la presentación de sus

percepciones acerca de la situación del archipié-
lago y de las demandas raizales, asi como de sus
propuestas de solución, construimos los dos an-
teriores CUADERNOS DEL CARIBE.

En estos tres Cuadernos del Caribe predomina,
si, conscientemente, la presencia de hombres y
mujeres isleños de mentalidades distintas -lide-
res politicos, activistas sociales, promotores cul-
turales, pastores, sacerdotes-, quienes, por ha-
cer parte de la comunidad autóctona de las islas,
por los derechos especiales que la nueva Consti-
tución les reconoce y por su influenciaen la co-
munidad isleña de hoy, tienen una especial signi-
ficación. Pero a través de las páginas de los
Cuadernos se escuchan además las voces de in-

migrantes -empresarios, comerciantes y hotele-
ros, obreros, maestros, sindicalistase impulsores
de organizaciones no gubernamentales, colom-
bianos "continentales" y personas vinculadas a
la comunidad árabe. Todos ellos son voces au-
ténticas de la multiculturalidad de las islas.Tam-

bién está la opinión de uno que otro funcionario
estatal relacionado con el archipiélago.

Con cada una de las nuevas personas entrevista-
das tuvimos la oportunidad de conversar larga-
mente -tres y cuatro horas o aún más-, en pri-
mer lugar, sobre su vida, luego, sobre su
apreciación acerca de la historia reciente y la si-
tuación de las islasy, finalmente, sobre sus pers-
pectivas de futuro. Mientras ellos hablaban uno
de nosotros grababa y la otra tomaba rápida nota
de la conversación en un computador portátil y,
una vez en casa, procediamos a la elaboración de
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la entrevista, conservando en lo posible las ex-
presiones de sus protagonistas. Posteriormente,
sometimos el texto a la revisión y aprobación de
cada uno de nuestros interlocutores'. Se trata,

pues, de testimonios, no de indagatorias.

Con esta tercera publicación buscamos cuatro
objetivos. Como en los dos cuadernos anterio-
res, queremos, ante todo, propiciar el mutUoco-
nocimiento, el reconocimiento y el diálogoentre
distintos actores y protagonistas, especialmente,
de la sociedad sanandresana, diálogo que -por
múltiples razones históricas y sociales-, se en-
cuentra profundamente bloqueado. Elsilencio, la
distancia y aún la desconfianza mutUaamenazan
con transformar el tejido social de las islas en
una lucha, callada o manifiesta, no solo entre
etnias, comunidades culturales, clases y gremios,
sino incluso entre los millares de individuosque
hoy pueblan a San Andrés. Quisiéramos que es-
tas entrevistas, ya impresas y publicadas una jun-
to a otra, sean un pequeño y mudo impulso, fija-
do en el tiempo, al diálogo vivo y fluido y a un
mutuo reconocimiento que no debería concluir
jamás. Elintercambio franco y el respeto red pro-
co son el lubricante indispensable de toda vida
socialy de toda construcción colectiva. Escierto,
los testimonios impresos tienden a envejecer, al
menos parcialmente. Pero tienen la ventaja de
fijar con claridad las experiencias personales, las
opiniones y las perspectivas, y de ponerlas a dis-
posición de quien quiera conocerlas.

Por nuestra parte, debemos confesar que el en-
cuentro y la conversación con cada uno de los
entrevistados fue una experiencia fascinante. No
lo decimos por cortesía ni por protocolo. Laver-
dad es que hay en las islas una disposición al
diálogo, casi diriamos que una necesidad de dia-
logar, que, desafortunadamente, no se encuentra

* Parala revisiónde algunos textos nos ayudaron a con-
tactar a las respectivas personas. Yanula Salamanca. Dia-
na Ximena Sierra. Orlando Javier Trujillo. estudiantes de

Ciencia Pol[tica de la sede de Bogotá de la Universidad

Nacional, a los que les dirigimos sus trabajos de grado en

el marco de la investigación "Crisis y convivencia en un
territorio insular" y para lo cual realizaron su pasantía en

San Andrés. Algunas entrevistas fueron desgravadas por

Roylie Hawkins y Harvey Ferrer quien, además, nos ayu-
dó en la introducción de correcciones a los textos.

hoy en el continente. Aprovechamos la ocasión
para agradecerle aquí a los entrevistados por su
generosa disponibilidadde tiempo, su cálidaaco-
gida, su confianza y su franqueza. Desafortuna-
damente, tenemos la impresión de que esta dis-
posición se manifiesta más fácilmente hacia
personas que, como nosotros, llegamos de fuera
y no hacemos parte de la comunidad sanandre-
sana. Es posible que las mismas tensiones inter-
nas -propias de una sociedad pequeña, que ha-
bita un territorio reducido donde todos se
conocen y deben enfrentar juntos grandes desa-
fíos- incrementen la necesidad de encontrar in-
terlocutores externos. Por eso mismo, quisiéra-
mos que esta publicación sea una pequeña
contribución a ese indispensable y urgente acer-
camiento mutuo. Ojalá pudieran ser leídas,anali-
zadas y discutidas en colegios, iglesiasy grupos
comunitarios de las islas, como lo han sugerido
varios de los entrevistados. A la verdad, reco-
rriendo los textos, encontramos muchos más
puntos de convergencia que Hneascentrífugas.

Un segundo propósito de esta publicaciónes acer-
car la vida intima de las islas al conocimiento de
todos los colombianos. Muchos "continentales"
conocemos, hemos disfrutado y añoramos desde
las montañas andinas"el mar de los siete colores"

y sus playas;la interminable danza de los cocote-
ros del sur de SanAndrés, mecidos por la brisa; el
abrazo del mar y el bosque en Providencia; la
amabilidad,la eleganciay la cortesla de los isleños.
Muchosmenos han penetrado haciael corazón de
las islas por las vlas y caminos que cruzan sus
colinas. Y tal vez muy pocos, demasiado pocos,
han tenido la oportunidad o el interés de asomar-
se al alma de isleños e inmigrantes para indagar
por su experiencia, su manera de ver la vida, de
labrar el presente y de diseñar el futuro de las
islas.Por ello creemos que la mayor parte de los
colombianos se ha perdido lo mejor del archipié-
lago. Estas voces impresas son una invitación a
conocer la otra cara de esa población colombia-
na, cercana y distante, similary diversa. Ojalá es-
tas entrevistas se reprodujeran en diversos me-
dios impresos del continente o indujeran en
escritores y cineastas la inquietud por acercarse a
ese otro rostro fascinantede la mismaColombia.

Eltercer objetivo de esta publicaciónes el de po-
ner a disposición de Bogotá, capital política del



país, un material que le permita comprender qui-
zás un poco mejor las demandas y expectativas de
los pobladores de las islas, sean isleños o conti-
nentales, así como sus problemas más sentidos.

Finalmente, las entrevistas son una contribución a

la investigación sobre "Crisis y convivencia en un
territorio insular", que llevamos a cabo un grupo
de profesores y estudiantes de la Universidad Na-
cional, de su sede de San Andrés, de la que tam-
bién participan, de la sede de Bogotá, la Facultad de
Artes y el Instituto de Estudios Políticos y Relacio-
nes Internacionales (IEPRI),del que hacemos parte.
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Pero, independientemente de nuestros propósi-
tos, creemos que lalectura de lasentrevistas pro-
porciona un buen rato de placer a cualquier lec-
tor. Unas más que otras tienen fuerza, reflejan
vida, lucha, ilusión.Algunas son extraordinarias.
Gracias, de nuevo, amigos de San Andrés y Pro-
videncia -a los que entrevistamos y a muchos
otros que conocimos y nos enseñaron tanto so-
bre las islas-, por su tiempo, pero especialmente
por su amistad, confianza y transparencia, con la
que quisiéramos seguir contando.

Socorro Ramírez y Luís Alberto Restrepo


